Introducción 


Los presentes apuntes no constituyen estudios 
teológicos o gnoseológicos sobre los credos religio¬ 
sos. Solo pretenden mostrar —de forma general y con 
breves pinceladas— las culturas que integraron la na¬ 
cionalidad cubana y su influencia en las diferentes 
manifestaciones religiosas que existen en Cuba y en la 
ciudad de La Habana en particular. De acuerdo a la 
afirmación del gran escritor cubano Alejo Carpentier, 
la cultura cubana es una simbiosis. En uno de sus en¬ 
sayos, el escritor apunta que “Cuba por suerte fue 
mestiza...”. Y añade: 

“No hay razas autóctonas. En la historia y la pre¬ 
historia sopla un viento de invasiones y de emigracio¬ 
nes. En el momento en que se hace pasar a los 
normandos, los bretones, los alsacianos, los vascos y 
los auvemeses por miembros de una hipotética raza 
francesa, es interesante apuntar que análogo privile¬ 
gio es rehusado a las naciones de América Latina que 
algunos quieren presentarnos, a la fuerza, como un 
conglomerado de españoles y portugueses, sin pensar 
que, además de las mil alianzas con razas negras e 
indias, el solo hecho de nacer y vivir a millares de 
leguas de la seudo-madre-patria, ya constituye por sí 
mismo, una transformación”. 1 

1 Alejo Carpentier: Tientos y diferencias. Ediciones UNEAC, 

La Habana. 1974, pp. 107-108. 
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Y, en efecto, tal vez, lo que más define al cubano 
es la mezcla de razas, en la que se funden sangre abo¬ 
rigen, española, africana y asiática, un verdadero mo¬ 
saico de culturas y credos religiosos. Todo ello ha dado 
lugar a una identidad. El cubano en general —y el 
habanero en particular— es un ser orgulloso, pero 
hospitalario; trata al visitante con un gran respeto y 
también con mucha intimidad; lo lleva a su casa y 
comparte con él lo que tenga, sea mucho o poco; can¬ 
ta y baila con él las canciones y los cálidos ritmos del 
país. Su trato es tan familiar y afectuoso, que a veces 
los extranjeros se asombran o se conmueven; pero 
son características que todos aprecian. 

En lo referido a las prácticas religiosas del cubano, 
es necesario señalar que, en Cuba, a diferencia de 
otros países —como por ejemplo Polonia — ninguna 
religión tuvo un papel decisivo en la independencia 
nacional. Afortunadamente, no han existido antago¬ 
nismos entre los diferentes credos religiosos existen¬ 
tes, como ha ocurrido en México, Irlanda o en el Medio 
Oriente; tampoco hay una religión única, ni el Estado 
cubano reconoce como religión oficial o predominan¬ 
te a ninguna en particular, ya que las considera en pie 
de igualdad. En la Isla existe la libertad de conciencia 
y de creencias religiosas, lo cual está garantizado por 
la Constitución de la República de 1976, y su reforma 
efectuada en 1992. 

De igual foima, el Código Penal vigente, de 29 de 
diciembre de 1987, en su Ley No. 62, establece san¬ 
ciones de multa, privación de libertad o ambos, al que 
“impida o perturbe los actos o ceremonias públicas de 
los cultos registrados que se celebren con observan¬ 
cia de las disposiciones legales”. 2 

2 Código Penal. República de Cuba, Editorial de Ciencias So¬ 
ciales, La Habana, 1989, p. 126. 
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Por otra parte, el Estado cubano toma en cuenta y 
reconoce la importancia de la existencia de determi¬ 
nadas edificaciones religiosas que forman parte de la 
identidad y la cultura nacional, y deben ser protegidas 
y conservadas como un valioso patrimonio de la na¬ 
ción. Así está establecido en la Ley No. 2 de 4 de 
agosto de 1977 (Ley de los Monumentos Nacionales 
y Locales), y en el artículo 5 de su reglamento, el 
Decreto No. 55 del Comité Ejecutivo del Consejo de 
Ministros de 29 de noviembre de 1979. 

Basada en estas disposiciones, se han ejecutado ta¬ 
reas de restauración de edificaciones de este tipo. Entre 
ellas, la Iglesia de Nuestra Señora de Regla, el Conven¬ 
to de San Francisco, la Catedral de La Flabana, la Igle¬ 
sia del Santo Ángel Custodio y la Iglesia de Jesús de 
Reina; por citar solo algunas de las más importantes. 
Estas complejas y costosas tareas de conservación y 
restauración de las edificaciones religiosas considera¬ 
das como parte del patrimonio nacional, deberán 
incrementarse en el futuro, a medida que se disponga 
de los recursos materiales y humanos necesarios. Ello 
podrá ser posible sobre todo después de las novedosas 
experiencias económicas obtenidas en la rehabilitación 
de La Habana Vieja, a partir de la promulgación del 
Decreto-Ley No. 193 de 1993 del Consejo de Estado 
de la República de Cuba, cuyo artículo 8 establece que 
las entidades enclavadas en el territorio priorizado para 
la conservación, contribuirán a la restauración de esta 
zona con un porciento de sus ingresos, tanto en mone¬ 
da nacional como en divisas. 3 

En este trabajo, junto a otros fenómenos cultura¬ 
les, se examinará la expresión material de los credos 
religiosos; la construcción de iglesias, templos, e insti- 

3 Gaceta Oficial de la República de Cuba, La Habana, 1993, 

pp. 201-202. 
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tuciones que hoy forman parte del patrimonio cultural 
de la ciudad de La Habana, la más cosmopolita de las 
ciudades de Cuba. Además, se adjunta una brevísima 
guía o catálogo con una selección de casi un centenar 
de las principales iglesias y lugares de culto, así como 
entidades religiosas y culturales. Estas ofrecen a los 
visitantes una imagen de esa simbiosis cultural y de 
credos que conformaron la capital. De esos casi 100 
sitios y edificaciones seleccionados, cerca de 40 están 
entre las obras de arquitectura más significativas de la 
ciudad; 7 de ellas han sido declaradas Monumento 
Nacional; y más de una decena están ubicadas en el 
territorio de La Habana Vieja, proclamado en 1982 
Patrimonio de la Humanidad por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO). 


El autor 
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